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Camino de Antonio Machado. Foto: José Carlos Sánchez Ruiz



Revista ph • Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico • n.º 78 • mayo 2011 • pp. 14-67 • 047

Bi
en

es
, P

ai
sa

je
s 

e 
It

in
er

ar
io

s

Bienes, Paisajes e Itinerarios
Campiña Jaén-La Loma

Comprensión–representación compartida 

Úbeda y Baeza pertenecen al mismo espacio geográfico, la comar-
ca de La Loma, que define el escenario en el que se representan las 
dos ciudades. Un territorio moldeado por las lomas y peinado por 
los olivos se acomoda sobre la plataforma de su cornisa central 
entre los valles del Guadalquivir y el Guadiana. Esta posición de 
control territorial y de balcón hacia Sierra Mágina (hacia el sur) 
explica y determina el sistema de asentamientos y el paralelismo 
morfológico de ambas ciudades. 

La Loma es el ámbito territorial de encuentro entre los suaves 
cerros de Sierra Morena y las agrestes estribaciones del sistema 
bético, cruzado por el valle del Guadalquivir. Los tres espacios te-
rritoriales más extensos de Andalucía se anudan en este corredor, 
haciendo perceptible su diversidad. 

Otro de los elementos fundamentales para entender el papel 
territorial de Úbeda y Baeza en el sistema de asentamientos 
de La Loma es su condición histórica de rótula territorial co-
nectando el valle del Guadalquivir con el Levante y Sierra Mo-
rena con la submeseta sur. Su carácter de cruce de caminos ha 
aportado la posición de centros territoriales a Úbeda y Baeza 
hasta que, en siglo XVIII, las políticas de articulación territorial 
dejaron fuera del vector de desarrollo a la comarca de La Loma. 
A partir del siglo XIX, la formación de una burguesía comercial 
fundamentalmente en Úbeda hizo que se convirtiera en el cen-
tro territorial de la comarca.

Úbeda y Baeza no pueden entenderse como hechos urbanos 
aislados cultural, ni patrimonial, ni paisajísticamente ya que 
forman parte de un sistema dual de relaciones, incidencias y 
representaciones compartidas sobre el territorio a pesar de que 
sus políticas urbanísticas a lo largo del siglo XX no hayan res-
pondido a esta lógica.

El entendimiento de Úbeda y Baeza como una realidad territorial 
compartida ha sido reflejado en múltiples miradas, desde la de 

Wyngaerde hasta la de Antonio Machado o más recientemente 
la de Antonio Muñoz Molina. Pero sobre todo desde la conciencia 
colectiva de sus habitantes a través del reconocimiento común en 
ese paisaje y enclave dual del Renacimiento. 

Los planteamientos patrimoniales convencionales han tendido a 
separar las cuestiones territoriales de los valores urbanos o ar-
quitectónicos, estableciendo clasificaciones descontextualizadas 
con mecanismos de protección sobre los bienes urbanos pero des-
cuidando los aspectos territoriales y paisajísticos. Esto explica la 
contradicción evidente entre los valores patrimoniales otorgados 
al territorio intermedio de Úbeda y Baeza y su destrucción por la 
falta de una planificación que clarifique y establezca estrategias y 
objetivos entre las distintas administraciones locales y sectoriales 
que operan sobre él.

Territorio, paisaje y valores patrimoniales 
en Úbeda y Baeza

Ana Coronado Sánchez, arquitecta

Diagramas territoriales de La Loma. Fuente: Elaboración propia
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Papeles del territorio. Construcción del paisaje 

El territorio de La Loma, debido a su condición de punto de enlace 
entre corredores de comunicación, a sus características topográ-
ficas y a la potencialidad de sus recursos, ha sido un territorio ha-
bitado desde épocas muy tempranas y, por lo tanto, en constante 
transformación. Su paisaje es el patrimonio que nos muestra hoy 
la forma en la que los habitantes de La Loma han modificado y 
moldeando su entorno en su progresivo habitar a través de las 
respuestas que han ido dando ante las dificultades y ante los re-
cursos elaborando progresivamente una cultura territorial singu-
lar y específica.

Enclaves

En el Paleolítico aparecen comunidades humanas que se van 
asentando en las terrazas de los valles. En el Neolítico se inicia un 
proceso de sendentarización debido a un incipiente desarrollo de 
la agricultura y de la ganadería, lo que supone una organización 
territorial muy temprana que utiliza el eje norte-sur a modo de 
corredor de comunicaciones, ya que es la vía natural de penetra-
ción desde el valle del Guadalquivir. En este sistema de asenta-
mientos, predominan aquellos que aprovechan las condiciones de 
fertilidad que ofrece la vega aproximándose a la desembocadura 
del Guadalquivir, aunque se ocupan también las zonas más esta-
bles y altas de la meseta y las cotas intermedias, a caballo entre la 
meseta y la vega.

Ruta. Época romana

En esta época se establece un nuevo orden territorial debido al 
enlace con la ruta comercial que contectaba con Cástulo y per-
mitía la salida de la plata desde las minas de Sierra Morena hacia 

Roma. Baeza y Úbeda la Vieja o la Ciudad Salaria se constituyen 
como principales centros económicos de la comarca, abandonan-
do gran cantidad de poblados y concentrándose progresivamente 
en los principales núcleos.

Encrucijada. Islam

En las invasiones hispano godas este territorio había perdido el 
poder económico y se había producido un éxodo desde los nú-
cleos de población hacia el campo. Durante el siglo IX, la política 
de articulación estatal del mundo islámico impulsa la consolida-
ción de Úbeda y Baeza como ciudades centrales, configurando 
su estructura urbana mediante una doble estrategia: el control 
del valle del Guadalquivir y la puesta en carga del territorio in-
troduciendo nuevas técnicas productivas mediante huertas en las 
faldas sur y suroeste de Úbeda y Baeza respectivamente. A medida 
que los ataques cristianos son más frecuentes se produce una ma-
yor concentración y fortificación, abandonando en gran medida 
el medio rural.

Frontera

La conquista cristiana de Úbeda y Baeza, en 1233 y 1226 respecti-
vamente, atribuye la condición de frontera a la cornisa central de 
La Loma, utilizándose como plataforma para nuevas conquistas 
en el avance hacia el reino de Granada. Dominar este territorio 
es crucial en el esquema geoestratégico del reino cristiano, por lo 
que a través del Fuero de Cuenca se pretende generar una oligar-
quía social mediante un sistema de privilegios y títulos nobiliarios. 
Esto generará el caldo de cultivo necesario para los desarrollos y 
avances de los siglos posteriores, en los que Úbeda y Baeza alcan-
zarán su máximo protagonismo.

Dibujo de Anton Van den Wyngaerde, s. XVI. Fuente: GALERA ANDREU, 2003: 17
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Experimento. Siglos XV y XVI 

Francisco de los Cobos, secretario de Carlos V y ministro de Ha-
cienda, con el objeto de abrir nuevos mercados, inicia una moder-
nización agraria poniendo en carga nuevos terrenos no cultivados, 
llegándose a cultivar en La Loma más de la mitad del cereal del 
reino de Jaén. También hay un importante desarrollo en torno a 
la ganadería.

La oligarquía generada en siglos anteriores, unido a la riqueza de las 
grandes familias, si bien tiene su reflejo en el territorio a través de 
la concentración de grandes superficies de tierra en pocas manos, 
también lo tiene en el ámbito urbano, escenario donde se proyec-
tarán los cambios y en el que se representarán los nuevos poderes. 
Se produce una alta concentración de clero y nobleza y una cultura 
empresarial a través de la fabricación de curtidos y paños. Con el 
derribo de las murallas, las ciudades se convierten en los lugares 
de experimentación de un programa urbano moderno, implemen-
tando toda una batería de transformaciones urbanas a partir de 
nuevos dispositivos arquitectónicos. El resultado de todo ello es la 
concepción de un nuevo paisaje urbano patrimonial, del que puede 
ser ejemplo la transformación del ámbito de Santa María en torno a 
la plaza Vázquez de Molina. Se originan también nuevos programas 
como la universidad de Baeza o el hospital de Santiago en Úbeda.

Desconexión

Al declive económico iniciado en el siglo XVII se le une la desco-
nexión territorial de las ciudades en el siglo XVIII lo que genera un 
periodo de depresión económica hasta bien entrado el siglo XX. 
En el siglo XIX la consolidación de una cierta burguesía en Úbeda 
propició un crecimiento muy superior de ésta frente a Baeza en 
cuanto a áreas de influencia comercial y de servicios.

Depredación 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, las lógicas de la cultura 
desarrollista han desprovisto a este espacio intermedio de su sen-
tido territorial histórico, pasando a ser entendido exclusivamente 
desde la productividad del suelo y la posición estratégica para la 
localización de actividades productivas. Esto ha dado lugar a la 
progresiva depredación del territorio por construcciones de gran 
escala, naves, balsas y viviendas de segunda residencia en el suelo 
no urbanizable, propiciando una condición de trasera en los espa-
cios más privilegiados. Asimismo, la falta de una planificación en 
las periferias urbanas ha generado una sobreproducción de infraes-
tructuras ante la desarticulación de los nuevos programas con una 
incidencia negativa sobre el paisaje. Este proceso se ha producido 
en paralelo al de industrialización del olivar -mejora de la red de ca-
minos de registro e introducción de redes de riego-, transformando 
la diversidad ambiental y biótica en el monocultivo del olivo.

Balcón al mar de olivos

El territorio intermedio entre Úbeda y Baeza goza de esa doble 
condición de espacio estratégico desde el punto de vista terri-
torial y también de espacio periférico desde el punto de vista del 
crecimiento de las ciudades. El objetivo de fortalecer el sistema 
de ciudades que propone el Modelo Territorial de Andalucía1 sitúa 
este espacio como un lugar estratégico de oportunidad territorial 
en el desarrollo productivo, de servicios y de equipamientos para 
articular la oferta cultural y turística así como para mejorar la 
accesibilidad del sistema de ciudades de La Loma. Sin embargo, 
es necesaria una comprensión más amplia que enlace su valor 
estratégico y de oportunidad con su patrimonio paisajístico y lo 
utilice como motor de desarrollo cualificado.
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Vista aérea de Úbeda. Foto: José Carlos Sánchez Ruiz

Diagrama de corredores y singularidades paisajísticas. Fuente: Elaboración propia

Entorno de las ciudades de Úbeda y Baeza visto desde el sur. Foto: Ana Coronado Camino de Antonio Machado. Foto: José Carlos Sánchez Ruiz
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El territorio entre Úbeda y Baeza es un espacio amenazado. Ante 
un territorio industrializado, altamente accesible, progresivamen-
te ocupado con programas no cualificados y con distancias míni-
mas entre las ciudades, el fracaso histórico de los procesos de ur-
banización y construcción nos conduce a la necesidad de cambiar 
de estrategia. Lo relevante en esta nueva estrategia es priorizar 
la protección activa de corredores y lomas que singularizan su 
paisaje, recuperando el significado de balcón territorial mediante 
el reciclaje de los espacios ya degradados, frente a un crecimiento 
que ocupa progresivamente nuevos suelos.

Para ello es necesario romper la dialéctica centro-periferia no esta-
bleciendo relaciones de dependencia y concibiendo ese espacio in-
termedio no como periferia de una y otra ciudad, sino como puerta 
territorial de La Loma. Esto requiere desarrollar una política que inte-
gre las inversiones públicas en materia de infraestructuras y nuevos 
programas generando valores añadidos a partir de su integración 
paisajística. En segundo lugar, es necesario superar su carácter ex-
clusivamente productivo para implementar una diversidad funcional 
que aproveche la oportunidad de ubicar y conectar equipamientos 
y servicios territoriales que otorguen nuevos valores a este espacio.

A través de la frase “Renacimiento que mira al mar” (de olivos) 
se resume lo que es fundamental para entender uno de los valo-
res más interesantes desde el punto de vista territorial de Úbeda 
y Baeza; la condición predominante y dual de dos ciudades que 
“miran” al valle del Guadalquivir a través de cerros y lomas con la 
profundidad del background de Sierra Mágina. 

Los cerros de las dos ciudades que emergen como dos de los ele-
mentos más altos del balcón se sitúan en torno a las cotas 750. 
Estos son “cosidos” a su vez por cadenas de cerros más pequeños 
entre los que discurren a través de sus vaguadas los arroyos que 
irán a desembocar al río y que se encuentran protegidos por al-
gunos restos de bosques galería que ofrecen espacios de singula-
ridad. Las cadenas de cerros se enlazan en la plataforma central 
que adquiere una mayor potencia por el corte brusco producido 
alrededor de la cota +650, dando pie posteriormente a una bajada 
mucho más suave hasta el río Guadalquivir. 

En las faldas hacia el sur de las ciudades aún se conservan, aunque 
amenazados por los procesos urbanizadores, los huertos que tras 
los paseos amurallados de ambas ciudades generan la transición 
de la ciudad al campo y otorgan una imagen singular en el primer 
plano de la escena paisajística. 

El cerro de las Montalvas, al noreste de Baeza, es el punto más 
alto, situándose en la cota 800 m. Domina visualmente todo el 
territorio y a su vez presenta una imagen rotunda y autónoma en 
las perspectivas de Úbeda, de Baeza y de toda la cornisa central. Se 
trata del espacio más sensible paisajísticamente por sus dimensio-
nes y su alta visibilidad. Sin embargo, por su condición periférica 
desde el punto de vista del crecimiento de Baeza, se ocupa progre-
sivamente sin una ordenación que cualifique su paisaje. 

El camino de Antonio Machado (San Antonio como nombre po-
pular), habiendo dejado de jugar un papel funcional en la comu-
nicación de las ciudades, ofrece múltiples puntos de observación 
al recorrer transversalmente el espacio intermedio en el sentido 
este-oeste. Incorpora vestigios del pasado y flores silvestres que 
han tenido la oportunidad de florecer, ajenas al tránsito de los 
coches. Desde este camino, se dan cabida el polvo y la aridez de lo 
cercano y también la apertura del valle y el fondo de perspectiva 
de Sierra Mágina. 

I
Desde mi ventana, 
¡campo de Baeza, 
a la luna clara! 
¡Montes de Cazorla, 
Aznaitín y Mágina! 
¡De luna y de piedra 
también los cachorros 
de Sierra Morena! 

II
Sobre el olivar, 
se vio la lechuza 
volar y volar. 
Campo, campo, campo. 
Entre los olivos, 
los cortijos blancos. 
Y la encina negra, 
a medio camino 
de Úbeda a Baeza. 
(…)2

El camino es un espacio singular que se mantiene tal y como Ma-
chado lo recorría. Conecta con el Encinarejo, lugar que se encuen-
tra en la mitad del trayecto en el que se sentaba bajo las copas 
de sus encinas, que prestaban sombra, frescura y un techo vegetal 
que marcaba la perspectiva y hacía posible encuadrar el paisaje. 

En la cota 400 se encuentra la antigua vía de ferrocarril Bae-
za-Utiel, nunca inaugurada, que se incorporó a este paisaje, 
ofreciendo un recorrido este-oeste con sus túneles y estacio-
nes abandonados. Aquellas viejas vías y puentes del ferrocarril 
Baeza-Utiel son la evidencia de la decadencia que da como 
resultado un territorio desconectado, que ofrece, asimismo, la 
oportunidad de ser rescatado como elemento generador de nue-
vos usos ambientales.

Estos lugares singulares configuran la estructura paisajística 
del entorno. La protección entendida convencionalmente no ha 
ofrecido garantías para su preservación, quizá sólo es posible 
desde un entendimiento más amplio que conecte con la misma 
lógica que lo generó, el mantenimiento y disfrute de su activi-
dad ligada a la población pero dotándolos de nuevos sentidos 
imaginativos. 
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El rescate de los espacios degradados, la recuperación de la di-
versidad ambiental y la puesta en valor de las singularidades pai-
sajísticas a través de la generación de corredores territoriales que 
preserven y activen los lugares más frágiles, como los cerros, las 
vaguadas de bosques galería o los huertos, serían estrategias de 
protección activa que permitirían reestablecer un sentido paisajís-
tico al tiempo que hacerlos accesibles, evitando que el espacio 
central entre ambas ciudades devenga en un continuo edificado 
ante la permanente amenaza de su posición estratégica y la inefi-
cacia de las medidas proteccionistas convencionales.

La puesta en valor de estos espacios como articuladores del te-
rritorio, junto con la construcción del nuevo programa territorial 
compartido y la integración de las nuevas infraestructuras, ofre-
cería la oportunidad de generar un frente hacia el paisaje pluri-
funcional y equipado, a modo de “paseo marítimo” hacia el “mar 
de olivos”. Se daría así continuidad a los itinerarios turísticos de 
las dos ciudades y promovería una experiencia paisajística diversa 
desde lo urbano hasta el río Guadalquivir pasando por la antigua 
vía de ferrocarril Baeza-Utiel y por la perspectiva intermedia del 

camino de Antonio Machado. 

Notas

1 PLAN, 2006.
2 Fragmento poema Apuntes de Antonio Machado añadido a la 2º edición de Cam-
pos de Castilla (1917).
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Camino de Antonio Machado. Foto: José Carlos Sánchez Ruiz




